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La clase obrera y el primer peronismo. Las huelgas de 1954: 

el caso de los obreros del tabaco∗  

 

Roberto Izquierdo ∗  

 

Introducción 

Las huelgas de 1954 comenzaron a ser abordadas por la historiografía de l 

movimiento obrero argent ino hace ya más de t res décadas.  Como es de 

suponer,  en tan dilatado lapso  ha habido cambios en lo s enfoque 

académicos.  Los pr imeros estudios co locaban el énfasis en el carácter  

“económico” de estas protestas. 1 Estudios poster iores llamaron la  

atención sobre su carácter en últ ima instancia po lít ico y sobre sus causas 

profundas,  vinculadas a los cambios en los sistemas de t rabajo. 2 Sin 

embargo, este movimiento no pasó inadvert ido a ciertos contemporáneos 

compromet idos en la militancia po lít ica y gremial de izquierda,  que han 

generado textos llamados “militantes” para dist inguir lo s de la  

                                                
∗ Una primera versión de este trabajo fue presentada como ponencia en el Segundo Congreso de 
Estudios sobre el peronismo (1943-1976), Caseros, Buenos Aires, 4,5 y 6 de noviembre de 2010 
∗ Licenciado en Historia, UBA, Facultad de Filosofía y Letras 
1 Louise Doyon. “Conflictos obreros durante el régimen peronista, 1946-1955”; en Desarrollo 
Económico, vol. 178, Nº 67, octubre-diciembre 1977: No habría que olvidar a ensayistas que, 
sin ninguna base empírica, llegaron a postular que formas de protesta adoptadas por los 
trabajadores en los movimientos de 1954 se explicaban como expresiones de resistencia al 
“fascismo” encarnado por el régimen peronista. Véase Juan José Sebrelli. Los deseos 
Imaginarios del peronismo. Buenos Aires, Legasa, 1983 
2 Daniel James. “Racionalización y respuesta de la clase obrera: contexto y limitaciones de la 
actividad gremial en Argentina”; en Desarrollo Económico, vol. 21, Nº 83, octubre-diciembre 
1981. Daniel james. Resistencia e integración. El peronismo y la clase trabajadora argentina. 
Buenos Aires, Sudamericana, 1990. Rafael Bitrán. El Congreso nacional de la Productividad. 
La reconversión económica durante el segundo gobierno peronista. Buenos Aires, El Bloque 
Editorial, 1994 
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producción histor iográfica de or igen académico. 3 El interés que revisten 

estos textos es múlt iple.  En pr imer  lugar,  se t rata de observaciones 

contemporáneas a lo s hechos ( fuentes primarias conforme a la  

clasificación esco lar que suele hacerse de las fuentes histór icas).  En 

segundo lugar,  nos han provisto  de las pr imeras interpretaciones sobre e l 

fenómeno que, no por falta  de perspect iva histór ica son siempre 

inexactas 4.  En el presente anális is  tendremos en cuenta una 

int erpretación de Nahuel Moreno, quién pone énfasis especial en la  

acción del act ivismo sindical y en la  actuación de algunas dir igencias 

sindicales que,  con discurso peronista hacían oposición al “régimen” y 

en últ ima inst ancia,  a l capitalismo. El hallazgo de nuevas fuentes ha 

comportado algunas rect ificaciones en el plano de la reconstrucció n 

fáct ica,  pero también nos ha permit ido contrastar con lo s hechos la  

int erpretación del dir igente t rotskista conforme a la  cual un recambio de 

lo s cuadros gremiales del sindicato del tabaco por la vía electoral habr ía 

dado paso a una dir igencia más combat iva.   

En el presente art ículo sostenemos las hipótesis que venimos 

manteniendo en t rabajos precedentes sobre lo s determinantes mediatos e  

inmediatos de las huelgas de 1954 y,  a  la  luz de las nuevas fuentes,  

rect ificamos la hipótesis que,  siguiendo a Moreno, planteaba como una 

de las causas de la radicalización de los trabajadores del tabaco la  

existencia de una ruptura en la conducción de la Federación de Obreros 

del Tabaco, en torno a 1952. 5 

Según nuestra pr imera hipótesis,  las condic iones de existencia de la  

clase obrera,  el programa de reorganización del s istema de t rabajo  en la  

industr ia,  consecuencia de la cr isis  del modelo de acumulación de 

capital,  la  emergencia de dir igencias combat ivas o  la radicalización de 

cuadros más ant iguos en el plano de lo s gremios de pr imer grado, 

                                                
3 Rubens Íscaro. Orígenes y desarrollo del movimiento sindical argentino. Buenos Aires, Anteo, 
1958. Nahuel Moreno. El golpe gorila de 1955. buenos Aires, Pluma, 1974 
4 En otro lugar hemos sostenido que la contemporaneidad y el compromiso con los hechos 
pueden conferir a estas fuentes una precisión de la que carecen otro tipo de documentos, debido 
a la necesidad del activista sindical y del militante político de conocer bien una realidad sobre la 
que pretende operar. Roberto Izquierdo. Tiempo de Trabajadores. Los obreros del tabaco. 
Buenos Aires, Imago Mundi., 2008, pp. 230 y ss. 
5 Nahuel Moreno, op. cit., p. 29 
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radicalizaron a la clase obrera y pusieron de manifiesto  los límites de l 

control vert ical que el gobierno peronista ,  a t ravés de la CGT, pretendió  

imponer sobre ella.  

Pero nada impide postular la  relación inversa,  al menos para algunos 

casos: que fue la  propia clase obrera la que radicalizó a d ir igenc ias 

origina lmente compromet idas con e l status quo  peronista.  Nuestra 

segunda hipótesis es,  precisamente,  que,  en el caso del la Federación de 

Obreros del Tabaco (en adelante,  FOT), la radicalización de su 

dir igencia se explica más por la rad icalización de las bases t rabajadoras 

que por las caracter íst icas po lít icas de aquella.  

Organizaremos nuestra exposición del modo siguiente:  En pr imer  

término, haremos un estudio sobre la génesis,  desarrollo  y est ructura de 

la organización gremial que encuadró desde 1945 a lo s t raba jadores de l 

tabaco, la Federación de Obreros del Tabaco. Este análisis  nos mostrará 

una dir igencia “integrada”,  desde comienzos de la década de 1950, a l 

sistema gremial peronista  y compromet ida con su implantación terr itoria l 

mediante expedientes como la intervención de lo s gremios de pr imer  

grado que preexist ían a la  Federación, con lo  cual queda refutada la  

hipótesis de una ruptura,  en 1952, de la cont inuidad de sus cuadros 

dir igentes.  En segundo lugar,  se analizarán los factores que hacen a las 

condiciones de existencia de la  clase obrera en general y de lo s 

t rabajadores del tabaco en part icular,  a  saber,  la  evo lución del ingreso 

obrero y las condiciones de explotación de la  fuerza de t rabajo,  en una 

coyuntura en que la  burguesía industr ial se planteaba ser iamente la  

necesidad de reformular la forma de acumulación de capit al.  En tercer  

lugar,  haciendo uso de documentación de archivo, ser ies estadíst icas y 

test imonios orales,  procederemos a un ejercicio de reconstrucción de lo s 

acontecimientos que const ituyen nuestro caso en estudio.  Pretendemos,  

de este modo, conformar una explicación plausible para el caso puntua l 

que const ituye nuestro objeto de invest igación. Pero se busca también 

contr ibuir a  una exp licación del fenómeno global del cual nuestro caso  

no es más que un emergente singular.   

 

1. La Federación de Obreros del Tabaco 
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La FOT fue fundada en 1945. El nacimiento de la FOT, como el de tantas 

ent idades nuevas en el mismo momento histórico,  se vincula con la  

polít ica de encuadramiento gremial y acción social emprendidos por e l 

gobierno surgido en junio de 1943, que se prolongará inmediatamente en 

lo s dos pr imeros gobiernos peronistas.  E l antecedente inmediato de la  

FOT es la Unión General de Obreros del Tabaco (UGOT.),  ent idad 

conducida hasta 1945 por dir igentes adscr iptos a la corriente 

sindicalista 6 y que tenía una est ructura similar a la que adoptar ía la FOT  

desde sus or ígenes: la de una confederación de gremios locales,  o  

sindicatos de primer grado, ubicados en dist intas ciudades y localidades 

del país donde tenía asiento la industr ia de la elaboración del tabaco en 

sus diversas formas. 7 

Las fuentes de que disponemos para nuestra tarea de reconstrucció n 

histór ica t ienden a mostrar que la ent idad antecesora de la FOT, la  

UGOT, había conformado una asociación bastante laxa entre el sind icato 

de Buenos Aires y las ent idades locales.  

La conformación de la  FOT como un gremio con est ructura vert ical e  

implantación terr itorial efect iva,  bajo una forma federat iva                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                  

es un proceso relat ivamente lento que se inic ia con la pr imera gest ión 

gremia l,  a cargo de una Comisión Administ rat iva,  entre 1945 y 1951 y 

estaba lejos de haber sido completado bajo la segunda administ ració n 

presidida por Or lando Célico.  Esta nueva gest ión, que se inicia  en 1951,  

dará importantes pasos en esta dirección.  En pr imer lugar,  convocará a  

un Congreso Nacional de la  Federación. En segundo lugar,  se va a 

                                                
6 El Sindicalismo fue una peculiar concepción de la lucha y organización de la clase obrera que, 
nacida en Francia a fines del siglo XIX, asumía como objetivos estratégicos la toma del poder y 
la abolición del sistema capitalista con base en la acción directa de los sindicatos. Es notoria, no 
obstante, la distancia entre doctrina y praxis real del Sindicalismo en nuestro medio. Aunque la 
obra de difusión ideológica del sindicalismo en nuestro ámbito se inicia a comienzos del siglo 
XX, su predominio en el movimiento obrero argentino se manifiesta en la segunda década del 
siglo, con el control político de los sindicatos estratégicamente vinculados a la economía 
agroexportadora, en especial, los que agrupaban a trabajadores de los sistemas de transporte 
ferroviario y marítimo. Hiroshi Matsushita. El Movimiento obrero argentino. 1930-1945. Su 
proyección en los orígenes del peronismo. Buenos Aires, Ediciones Siglo XX, 1983. Hugo del 
Campo. Peronismo y sindicalismo. Los comienzos de un vínculo perdurable. Buenos Aires, 
CALCSO, 1983. Edgardo Bilsky. La semana trágica. Buenos Aires, CEAL, 1984 
7 Roberto Izquierdo. Tiempo de Trabajadores. Los obreros del tabaco. Buenos Aires, Imago 
Mundi, 2008 
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const ituir una Comis ión provista de un mandato confer ido por el 

Congreso y que incluía facult ades de int ervención. Esta Comis ión va a 

ser enviada a las filiales que presentan dificult ades inst itucionales o  

financieras. 8 La Federac ión envía a  esta Comis ión Interventora a las 

filiales de Goya, provincia de Corrientes y Posadas,  Mis iones.  En la  

pr imera ciudad la delegación convoca a una asamblea general de la  

ent idad local 9el 12 de junio de 1952. Ante la asamblea,  la delegación de 

la  FOT denuncia ciertas irregular idades que el informe no descr ibe pero  

que podr ían ser indic io de un nivel importante de conflict ividad entre las 

autoridades de la FOT y la elit e gremia l de una de sus ent idades de base 

más importantes.  Seguidamente,  la Comis ión Interventora declara 

cesante a la  ant igua Comis ión Direct iva y nombra un nuevo cuerpo en su 

reemplazo. 

La pr imera etapa de la histor ia de la FOT, entre 1945 y 1951 es un 

momento format ivo. El nuevo gremio se er ige en la  ent idad 

representat iva de lo s t rabajadores de la rama, única con personer ía 

gremia l y,  por consiguiente,  era la  cont inuidad jur ídica del ant iguo  

gremio, la UGOT. Sin embargo, la UGOT no se ext ingue de inmediato,  

sino que sobrevive como ent idad residual,  depositar ia de algunos bienes 

muebles que legalmente correspondían ya a la nueva organización:  

 

“Los bienes alcanzan a la Biblioteca Social y Esco lar,  Librer ía Esco lar ,  
máquinas de o ficina,  fondos sociales,  út iles,  archivos y otros efectos” 10 
 

Parece claro que el nuevo sind icato no disponía aún de una sede lo  

bastante amplia para albergar la totalidad de los bienes muebles de su 

antecesora.  Fue bajo la  gest ión de Or lando Célico cuando el gremio  

adquiere un nuevo inmueble en la avenida Juan Baut ista Alberdi,  no  

lejos de su sede de la calle Bonor ino, en el barr io  de Flores.  

 Parece,  entonces,  que la UGOT sobrevive unos años como una suerte de 

ente residua l dest inado a administ rar  y/o custodiar en ca lidad de 
                                                
8 “La delegación que partió para Goya, Misiones (sic), compuesta por los compañeros: 
Herminio Longo, Juan Santana y Orlando Célico.” Federación de Obreros del Tabaco. Memoria 
y balance, julio de 1951 a julio de 1953. 
9 Federación de Obreros del Tabaco, op. cit., p. 33 
10 Op. cit., p. 27 
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depositar io ,  algunos bienes muebles que,  en virtud de la creación de la  

FOT, le pertenecían legalmente a ésta y debían ser t raspasados a sus 

instalaciones.  

 

 

 

Período Etapa histórica Secretario general 

1945-1951 Etapa formativa Comisión Administrat iva 

1951-1953 Orlando Célico  

1953-1954 Enfrentamiento con la  

CGT 

Orlando Célico  

1954-1955 Intervención de la 

CGT 

Manuel Mendoza 

Cuadro 1: Direcciones  y etapas históricas de la FOT. Elaboración propia.  
Fuentes : Federación de Obreros del  tabaco.  Memoria  y ba lance 1951-1953 ;  
Roberto Izquierdo: Tiempo de Trabajadores.  
 

Las fuentes disponibles no permit en la reconstrucción pormenor izada de 

la  pr imera etapa format iva de la  FOT, entre 1945 y 1951; es evidente sin  

embargo que la  UGOT, ent idad antecesora de la  FOT, había conformado 

una unión laxa de sind icatos locales donde, si bien el predominio de la  

ent idad porteña y bonaerense era aplastante,  las ent idades de base de la s 

provincias tabacaleras conservaban una autonomía considerable.  Esta 

situación suponía,  en un punto,  una cont inuidad con los años previos a l 

peronismo. Porque la const itución de un gremio de alcance nacional con 

un mayor control de la filia l de Buenos Aires sobre las ent idades de base 

provincianas comienza con la segunda administ ración que tuvo la FOT a 

lo  largo de su historia.  Esta administ ración, presidida por Or lando  

Célico,  fue la  que,  al amparo de las innovaciones jur ídicas int roducidas 

por el peronismo, hará de la  FOT una organización sind ical vaciada en e l 

mo lde de l sindica lismo  vert ical  ( la  forma federat iva no debe llamarnos a 

engaño) que respondía a la  concepción y la praxis del peronismo en e l 

gobierno. 
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E l objet ivo de esta segunda administ ración de la FOT era la  

conformación efect iva de un gremio de alcance nacional fuertemente 

centralizado, una “Federación Nacional”.  Esto se logró mediante:  

-La convocatoria a un Congreso Nacional de la rama 

-La intervención de algunas filiales 

-El fortalecimiento de las comisiones internas en el área porteña y 

bonaerense,  donde se concentraba el grueso de los establecimientos 

fabr iles de la rama.  

-La extensión e intensificación del proceso de afiliación gremia l.  

-La captación de gremios independientes en la órbita de la Federación.  

La pr imera de estas acciones po lít icas,  en r igor,  un acto administ rat ivo  

que la FOT realizaba haciendo uso de sus facultades como Federación de 

gremios,  perseguía var ios fines,  unos declarados abiertamente,  otros más 

so lapados.  Resulta claro que las autoridades de la  central necesit aban 

t rabar conocimiento con sus filiales del inter ior a fin de informarse 

acerca de sus respect ivas situaciones financieras,  el grado de afiliació n 

gremia l de sus t rabajadores y,  también,  aunque esto formaba parte de lo s 

fines no declarados,  conocer a las elites dir igentes locales: cómo se 

posicionaban frente a la conducción de Buenos Aires y,  conforme a l 

objet ivo de homogeneización po lít ica,  qué líneas po lít icas predominaban.  

En este sent ido, parece sintomát ico que una de las dos int ervenciones 

que dispuso la central haya recaído sobre la filia l de Goya, Corr ientes.  

Y, aunque las fuentes disponibles callan al respecto,  no es inverosímil la  

hipótesis de que estas intervenciones se expliquen por la necesidad de 

“homogeneización po lít ica e ideo lógica” con fines de control,  en otras 

palabras,  por la existencia de conducciones dísco las en las ent idades de 

base provincianas.  Esto hace parte de este  proceso format ivo en el que la  

ent idad se va conformando al nuevo modelo sindical. 11Si bien la  

                                                
11 Hay poca investigación casuística sobre este punto. La opinión más difundida es la de Rubén 
H. Zorrilla, para quien los gremios dirigidos por la corriente sindicalista, como es el caso de la 
FOT, se plegaron al peronismo “sin mayores contradicciones”. Este juicio entraña varias 
problemáticas. Por lo pronto, los nombres de las corrientes políticas gremiales parecen rótulos 
que encubren realidades y procesos bastante complejos. Por otro lado y dada la mencionada 
indigencia de investigación puntual, ignoramos si la transición fue tan suave como parece 
sugerir la hipótesis de Zorrilla: si bien la corriente sindicalista fue aliada de Perón en su 
campaña electoral a través del Partido Laborista, no es menos cierto que luego hubo serias 
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int ervenc ión de algunas de las filia les de la Federación puede obedecer a  

causas diversas,  es evidente que han resultado inst rumentales al proceso 

de conformación gremial que afectaba a la est ructura sindical global.  

Este modelo,  que se expresa en la nueva const itución po lít ica de la CGT 

se fundaba, por un lado, en el vert icalismo y la  subordinación jerárquica 

de las ent idades en sus diversos grados de organización. Esta pirámide 

jerárquica ha llaba en la  organización de tercer grado, La Confederació n 

General del Trabajo,  su culminación. Este modelo se replicaba, o  tendía 

a hacer lo ,  a escala reducida,  aún en modelos de organizac ión como las 

federaciones.  Aquí,  sin duda, debían plantearse problemas que no  

exist ían,  al menos en pr inc ipio,  en los Sindicatos Únicos.  En la s 

est ructuras federat ivas,  la filia l local preexiste a la organización de 

segundo grado y esto podía plantear problemas específicos a este proceso  

de homogeneización po lít ica e ideo lógica. 12 

Dicho esto, es preciso observar que,  tal como t ienden a mostrar lo s 

conflictos de 1954, el control de la  CGT sobre las ent idades gremiales de 

segundo y tercer grado tuvo sus límites y es presumible que estos límit es 

también se haya manifestado en el propio proceso de negociación 

co lect iva y su result ado final:  los convenios colect ivos de t rabajo. 13 Pero 

                                                                                                                                          
fricciones, cuando Perón disuelve el Partido Laborista y, poco después, logra desplazar a Luis 
Gay, máximo dirigente sindicalista, de la conducción de la CGT. Por tanto, cabe formular a 
título de problemática que sólo podemos introducir, hasta qué punto este proceso de 
homogeneización ideológica que se daba en las altas esferas no tenía su réplica en las “bases”. 
Rubén H. Zorrilla: Estructura y dinámica del sindicalismo argentino. Buenos Aires, La 
Pléyade, 1974. 
12 Es oportuno recordar que la nueva constitución política de la CGT consagraba en su letra 
“constitucional” una ideología oficial: la doctrina peronista. Por lo demás, debe tenerse en 
cuenta que esta homogeneización ha sido más una tendencia que un hecho consumado. 
Finalmente, hay que decir que esta intervención de la FOT en las filiales provinciales ha tenido 
un costado de legitimidad que se apoyaba en la puesta en práctica de la legislación social 
impulsada por el peronismo: en las filiales intervenidas se sustituían los viejos convenios por 
nuevas Convenciones Colectivas de Trabajo, con cláusulas que mejoraban la remuneración y las 
condiciones de trabajo de los obreros. Esto era especialmente notorio en áreas rurales, donde se 
desarrollaban actividades como el acopio, marcadas por la estacionalidad y el pago a destajo. En 
otros casos, se fijaba un máximo para la jornada laboral o se instituía la agremiación de los 
colonos que, bajo diversas formas de contrato con los terratenientes, laboraban parcelas sobre 
todo en la provincia de Corrientes. Federación de Obreros del Tabaco, op. cit, pp. 33 y ss. 
13 Como, contra los juicios de autores como Scott Mainwaring, no parece haber pruebas directas 
ni concluyentes sobre la existencia de un control pleno, absoluto de la CGT sobre los gremios 
que pretendía encuadrar. En efecto, ni el tan citado preámbulo a los estatutos de la CGT, ni las 
expresiones públicas de sus dirigentes constituyen una prueba contundente de una sumisión real 
de los gremios a la central obrera. 
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¿Es pert inente t rasladar este razonamiento a la escala más reducida que 

supone la  relación entre la central de una Federación de gremios y sus 

ent idades de pr imer grado? Como acabamos de ver,  la  conso lidación de l 

dominio de la central con sede en Buenos Aires sobre las filia les de las 

provincias estaba le jos de ser un proceso acabado en la  pr imera mitad de 

la década de 1950 y es muy probable que no haya llegado a completarse 

cuando el llamado primer peronismo  haya concluido de modo abrupto su 

ciclo histór ico.  Infer ir  algún t ipo de correlación entre esta est ructura sui  

generis  de federación vert icalista y la forma que asumió la lucha obrera 

en la coyuntura de 1954 no t iene mayor  sent ido en el estado actual de 

nuestra invest igación. Todo parece indicar que la lucha, sobre todo en su 

fase final,  en la que se pliegan al t rabajo a desgano la totalidad de lo s 

establecimientos nucleados en la FOT, cohesionó al sindicato a despecho  

de su heterogeneidad. En todo caso, no sabemos de fr icciones entre la  

central y las filia les provinc iales en el desarro llo  de la huelga.  Pero las 

tensiones han exist ido de modo latente y so lapado. Como sea,  este breve 

estudio de la  génesis y organización de la  FOT nos ha servido para 

mostrar que,  contra lo  que han postulado ciertos anális is contemporáneos 

a los hechos,  la dir igencia tabacalera que condujo la  huelga de 1954 no  

fue el result ado de una ruptura y renovación de sus cuadros dir igentes en 

el año 1952. Una misma dir igencia venía conduciendo el gremio desde 

1951 y,  aunque no resignaba sus objet ivos de clase,  exhibía una adhesió n 

franca a la po lít ica desplegada por el peronismo frente a la clase obrera y 

sus organizaciones,  po lít ica de la que estos cuadros fueron, como vimos,  

agentes act ivos.  

 

2. Las condiciones de existencia 
La cr isis  de 1951 no deja de ser  una manifestación de la vulnerabilidad 

est ructural de un aparato industr ial que,  en la  medida en que no había 

casi desarro llado una rama de producción de bienes de capital,  dependía 

para proveerse de maqu inar ia y equipos,  de los ingresos provenientes de l 

sector agroexportador.  Los elementos de la  cr is is  son el factor externo: 

una tendencia a la baja de lo s precios mundiales de los productos 
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agropecuar ios que const ituían lo s t radiciona les rubros de la s 

exportaciones argent inas.  Los factores de orden local: una sucesión de 

sequías y malas cosechas y un est rangu lamiento de la  capacidad 

product iva,  result ado de un largo per iodo de descap italización del sector 

industr ial.  E l notorio  envejecimiento del parque industr ial responde a la s 

dificultades provocadas por la guerra para importar bienes de equipo y a 

una industr ia  básica local incapaz de responder a la  demanda de bienes 

de capit al.  

Con todo, aun después de superada esta  cr isis  coyuntural,  cuando, por 

ot ra parte, los países centrales pudieron sat isfacer la demanda de las 

zonas per ifér icas,  no se pudo encarar una po lít ica de renovación de la  

infraest ructura product iva.  A despecho de las fluctuaciones de corto 

plazo, la baja en lo s términos de l intercambio con el exter ior era una 

tendencia est ructural.  

Por ot ro lado, y quizá como un efecto ret roalimentado por esta 

circunstanc ia,  los rendimientos agr íco las se estancaban o tendían a 

disminuir a causa de la fa lta de inversión en el sector.  No debe 

olvidarse,  por ot ro lado, la desconfianza de este sector frente a la s 

nuevas po lít icas de fomento agrar io ,  dado el antecedente inmed iato de 

las po lít icas o ficia les de retención de una parte de la renta agrar ia para 

favorecer e l desarro llo  de la  industr ia liviana y el consumo popular.  Esta 

desconfianza pudo plasmar en un verdadero boicot product ivo. 

En otras palabras,  el sector externo apenas podía sostener la  dinámica 

del crecimiento industr ial. 14  

Es en este punto cr ít ico cuando el gobierno decide impr imir a  su po lít ica 

económica un viraje  a  part ir  de 1952. Elementos de la nueva po lít ica 

fueron el control de precios y salar io s,  fuertemente apoyado por los 

sindicatos,  la  celebrac ión de convenios co lect ivos cada dos años en lugar  

de su renovación anua l y el fomento de la  producción y las exportaciones 

agrar ias que exper imentan un repunte ent re 1952 y 1953. El incremento 

de las importaciones de algunos bienes de consumo que esto hace posible 

                                                
14  Aldo Ferrer. La Economía argentina. Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 1986,  pp. 
235 y ss. 
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permit e mantener el incremento de los precios en un índice del 4% en 

1954. 

 

 

 

 

 

 

 

Año (a)  Precios al  

Consumidor 

(1960=100)  

(b)  Salario básico de 

convenio (categoría  

peón)  (1960=100) .  

Salario real:(b)x100 

                  (a) 

1949 6,88 9,6 139 

1950 8,64 11,6 134 

1951 11,8 12,6 107 

1952 16,3 16,6 102 

1953 17,0 17,4 102,3 

1954 17,6 20,0 113,6 

Cuadro2: Evolución del  salario real de los obreros no  cali f icados de la  
industria del  cigarril lo (1949-1954) .  Elaboración propia.  Fuentes : CONADE 
(índice de salarios básicos de convenio)  e IPC .  
 

La evo lución respect iva de los índices de prec ios al consumidor,  de l 

salar io  básico de convenio y del salar io  real de lo s t rabajadores de l 

cigarr illo  se expone en el cuadro 1.  Esta evo lución refle ja a grandes 

rasgos el comportamiento global de algunas de estas var iables.  Así,  e l 

índice del salar io  real evo luciona, tomando como año base 1943=100 de l 

siguiente modo: 181 en 1949, 173 en 1950, 161 en 1951, 143 en 1952,  

154 en 1953 y 165 en 1954. 15 

Los valores que se exhiben en el cuadro 1 permiten confirmar que, en lo s 

cinco años previos al conflicto  de 1954 el salar io  real de los t rabajadores 

del cigarr illo  venía declinando. 

                                                
15 Díaz Alejandro, C: Essays on the Economic History of the Argentine Republic. Citado en 
Scott Mainwaring: “El movimiento obrero argentino y el peronismo (1951-1955)”; en 
Desarrollo Económico, vol. 21, Nº 84, Buenos Aires, enero-marzo 1982, p. 517. 
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En 1954, el congelamiento de lo s salar io s será el aspecto parcial de una 

gran o fensiva con la  que se pretendía contro lar la  inflación. Los 

restantes aspectos fueron el control de precios,  la  reducción del crédito  y 

el control del gasto público,  con la  cancelación del segundo Plan 

Quinquenal y la limit ación de la inversión pública en obras de 

infraest ructura. 16 

Como queda indicado, en marzo de 1952 el gobierno autoriza el últ imo  

aumento de salar io s.  En lo  sucesivo, los ingresos nomina les van a 

permanecer estát icos hasta el siguiente convenio,  previsto  para dentro de 

dos años.  

El control o fic ial impone una malla  sobre lo s precios al consumidor  

logrando efectos deflacionar ios en algunos meses de 1952. De esta 

forma, el salar io  real,  sin sufr ir  var iaciones bruscas,  acusa una evo luc ión 

estancada con ligera tendencia a la caída hacia el final del per iodo ; pero  

el objet ivo a corto  plazo de impedir su caída drást ica se consigue.  

Hemos estudiado hasta aquí la evo lución del sa lar io  real de lo s obreros 

del cigarr illo  basándonos en números índice de lo s salar io s de convenio.  

En lo  sucesivo se estudiará la misma evo lución, basándonos en cifras 

abso lutas correspondientes a  todos los obreros de la  rama del tabaco, 

esto  es,  su remuneración med ia anual en pesos.  Esta información será 

manipulada una vez más con el índice de precios al consumidor,  para 

establecer lo s índ ices de la  remuneración real.  Pero,  además, habremos 

de comparar esta evo lución con la correspondiente a los restantes quince 

grupos de industr ia que se discr iminan usualmente.  Esta comparació n 

pondrá de relieve el peso diferencia l que ha tenido la evo lución de l 

ingreso real de los t rabajadores del tabaco en el conflicto  de 1954. 17 

                                                
16 Eprime Eshag y Rosemarie Thorp. “Las políticas ortodoxas de Perón a Guido (1953-1963). 
Consecuencias económicas y sociales”; en: Aldo Ferrer (comp.). Los planes de estabilización en 
la Argentina. Buenos Aires, Paidós, 1974, p.80. 
 
17  Para conocer la evolución relativa del ingreso real de los obreros del tabaco se ha procedido a 
comparar su remuneración real media anual con los promedios extraídos de todas las ramas 
industriales, del conjunto de las ramas vegetativas y del conjunto de las ramas dinámicas. 
Hemos procedido, en efecto, a  reunir los distintos grupos de industria conforme a la 
clasificación usual en ramas  dinámicas y vegetativas. En la primera categoría hemos incluido  
las ramas siguientes: Derivados del Petróleo, Metales (excluido Maquinarias), vehículos y 
maquinarias (excluido la eléctrica) y Maquinarias y Aparatos Eléctricos. Las restantes ramas 
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Dado el peso relat ivo de la  masa salar ial de lo s obreros del cigarr illo  en 

el seno de la rama del tabaco, es indudable que la evo luc ión reconstruida 

se halla determinada por este sector. 

Si bien es a ltamente probable que las presiones ejercidas sobre lo s 

t rabajadores en aras de una elevación de sus rendimientos se hallen a la  

base del conflicto  de 1954, su situación,  sobre todo en lo  que toca a la  

evo lución del salar io  real difíc ilmente puede ser desest imada a la hora de 

evaluar  sus causas pro fundas.  Si hubiera que establecer una jerarqu ía,  la  

evo lución comparada del ingreso real de los t rabajadores del tabaco 

ocupa un lugar por lo  menos parejo en el complejo causal que le dio  

origen. Otro tanto habr ía que decir de la posición relat iva del ingreso 

real en el seno de lo s obreros fabr iles en la coyuntura 1950-1953. En 

otros términos,  la  s ituac ión objet iva de lo s obreros del tabaco medida 

por la evo lución comparada de su remuneración media real autoriza a  

postular en este sector una incidencia especialmente fuerte de esta  

var iable.  Esto se advierte a t ravés de un conjunto de evidenc ias.  E n 

pr imer  lugar,  e l modo en que evo luciona la  posición relat iva de la  

remuneración media anual en pesos de lo s t rabajadores del tabaco: hacia 

1950 la rama del tabaco se hallaba incluida entre los ocho grupos de 

industr ia con los niveles más altos de remuneración. Los obreros de l 

tabaco ocupaban el sexto lugar,  detrás de los obreros y empleados de la  

rama “Der ivados del Petróleo”,  de los obreros de “Imprenta y 

Publicac iones”,  de lo s obreros text iles,  de los de la categor ía residua l 

“Var ios” y de los de la  rama “Papel y cartón”. Para 1951 ese puesto 

había descendido al undécimo, ubicándose ahora los obreros del tabaco  

entre los ocho grupos de industr ia  peor remunerados.  Esta situación se 

                                                                                                                                          
conforman el sector vegetativo, a saber, Alimentos y Bebidas, Tabaco, Textiles, Confecciones, 
Madera, Papel y Cartón, Imprenta y Publicaciones, Productos Químicos, Caucho, Cuero, 
Piedras, Vidrio y Cerámica. Para obtener los índices de remuneración real hemos aplicado a las 
remuneraciones medias anuales en pesos de los obreros del tabaco y a sus promedios, en  las 
ramas agrupadas en  las categorías “dinámica” y “vegetativa” y en el conjunto de las ramas de la 
industria, el índice de precios al consumidor (IPC) suministrado por el INDEC. Fuente: Consejo 
Nacional de Desarrollo (CONADE). Distribución del ingreso y cuentas nacionales en la 
Argentina, Buenos Aires, 1965., pp. 148-149, cuadro V.85. 
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mantendrá en 1952, cuando ocupan el décimo  lugar y en el año siguiente,  

cuando vuelven a descender al puesto número 11. 18 

 

 

 

 

 

 

Grupo 1950 1951 1952 1953 1954 1955 

Alimentos y bebidas  115,1 109,3 90,9 98,8 109,0 112,6 

Tabaco 105,8 86,4 81,5 80,5 89,8 90,4 

Textiles  136,0 116,1 110,4 109,4 122,0 116,0 

Confecciones  122,0 107,6 94,4 94,1 100,0 98,4 

Madera 122,0 114,4 95,1 92,3 107,9 108,1 

Papel y Cartón 132,5 120,3 101,2 103,5 128,2 131,8 

Imprenta y Publicaciones  118,6 99,1 87,1 86,5 98,9 95,4 

Productos Químicos.  110,4 105,0 90,1 92,3 102,2 102,2 

Derivados del Petróleo  93,0 82,2 81,6 85,9 94,3 88,4 

Caucho 106,9 96,6 90,7 90,0 97,7 104,0 

Cuero 139,5 115,2 107,4 111,8 126,0 129,8 

Piedras,  vidrio,  etc.  108,1 90,7 80,4 81,8 91,5 88,4 

Metales  102,3 107,6 88,9 88,8 98,3 99,4 

Vehículos y Maquinarias  

(excluido la eléctrica).  

98,8 101,7 89,6 86,5 96,0 99,0 

Maquinarias y aparatos  

eléctricos  

93,0 91,5 85,3 84,7 96,6 94,9 

Varios  111,6 100,8 92,0 95,9 102,2 102,5 

Cuadro 3.  Evolución del salario real  de  los obreros fabri les por grupos de  industria 
en la coyuntura 1950-1955. Elaboración propia,  fuente:  Índices de remuneración 
media anual , base  año 1960=100; def lacionados con e l índice  de  precios al  
consumidor (CONADE,  op.  ci t . ,  p.  148).  
 

En segundo lugar,  la  evo luc ión de la  remuneración media real por año  

revela que los obreros del tabaco van a la zaga en el seno de lo s 16 

grupos de industr ia,  presentando los índices más bajos de incremento en 

                                                
18  CONADE-CEPAL, op. cit.,  pp. 148-149. 
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su remuneración rea l.  Se comprueba de este modo, que el ingreso real de 

lo s t rabajadores del tabaco no só lo ha tendido a decrecer en lo s cuatro 

años previos a l conflicto  de 1954, reflejando una tendencia general,  sino  

que el nive l de esa remuneración, sin per juicio,  claro está,  de sus va lores 

abso lutos,  se halla siempre,  a excepción del año 1950, comparat ivamente 

muy por debajo del nive l correspondiente al año base (1960).  

Entre 1951 y 1953 los obreros de l tabaco regist ran los índices de salar io  

real  más bajos de toda la  industr ia só lo comparables a  los de las ramas 

“Der ivados del Petróleo” y “Piedras,  vidr io  y cerámica”.  

Pero el estudio comparado de las evo luciones respect ivas de lo s salar io s 

nominales y reales percibidos por los obreros del tabaco, el promed io de 

todos los obreros fabr iles,  el promedio de lo s obreros de las industr ias 

vegetat ivas y el promedio de lo s empleados en las ramas dinámicas 

revela aspectos interesantes.  Entre 1950 y 1953 los índices de 

incremento de los salar io s nomina les percibidos por los obreros de l 

tabaco tendían a rezagarse respecto a los índices de aumento del costo de 

vida en forma más que proporcional a como lo hacía el promedio de l 

conjunto de las remuneraciones medias anuales percibidas por todos los 

obreros de la industr ia fabr il.  Tomando la base 1960=100, lo s salar io s 

reales de los obreros del tabaco evo lucionan de la siguiente manera:  

105,8 en 1950, 86,4 en 1951, 81,5 en 1952, 90,5 en 1953. Por su parte,  

lo s índices promedio de lo s obreros de la industr ia fabr il evo lucionan en 

este sent ido: 110,5 en 1950, 100 en 1951, 88,9 en 1952 y 91,2 en 1953 ; 

pero los índices correspondientes a los obreros del tabaco se ubican en 

un nivel infer ior al del promedio de lo s obreros del propio sector 

vegetat ivo en que se incluyen. Estos últ imos evo lucionan del siguiente 

modo: 118,6 en 1950, 104,2 en 1951,  93,2 en 1952 y 93,5 en 1953. E l 

comportamiento de los índices del sector tabacalero só lo es comparable 

al de l sector dinámico de la industr ia que,  en idént ico lapso, evo lucionan 

en la  forma que sigue: 96,5 en 1950, 92,3 en 1951, 85,3 en 1952 y 86,4 

en 1953. 

Resultado de esto fue que, si la evo lución del ingreso real en esta  

coyuntura resultó  negat iva en general,  tendió a per judicar especialmente 

a los obreros del tabaco, cuyo ingreso real descendió más que e l 
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promedio de toda la industr ia  y que el promedio de las industr ias 

dinámicas y vegetat ivas.  

La evo lución de salar io s reales t raduce proporciones comparat ivamente 

bajas de incremento en los salar io s nominales,  que lo s rezagaban 

respecto a los índ ices de aumento del costo de vida.  En la negociació n 

del convenio de 1952, el sindicato tuvo que ceder tanto a la presión de 

lo s empresar ios como a las condic iones impuestas por la  nueva po lít ica 

económica adoptada por el gobierno peronista a comienzos de ese año.  

Los empresar ios del tabaco, descontentos con lo s rendimientos de lo s 

t rabajadores se negaban a conceder porcentajes de incremento más 

elevados,  hecho que, conjugado con la  inflación, resent ía su ingreso real.  

En la  ronda de negociaciones co lect ivas abierta en marzo de 1952 la  

representación gremia l de la  FOT había solic itado un “reajuste” del 80% 

sobre el últ imo básico nominal.  E l porcentaje finalmente obtenido no  

sat isfizo las expectat ivas del sind icato.  Como resultado de una asamblea 

gremia l,  la  FOT resuelve elevar al Minist er io  de Trabajo una so lic itud de 

aumento de 500 pesos,  que tampoco obt iene respuesta. 19Y es que la  

polít ica de auster idad dispuesta por el gobierno casi simultáneamente a l 

desarro lla  de las par itar ias gremia les suponía un cambio drást ico en la s 

relaciones entre el gobierno, los empresar ios y las organizaciones 

gremia les.   

La int ransigencia que veremos en la  act itud de los dir igentes obreros en 

la  negociación par itar ia y en el subsiguiente conflicto  de 1954 revela 

esta necesidad de actualización de haberes,  más urgente aquí que en 

otras ramas de la  industr ia.  No debe sorprender entonces que e l 

incremento del pago básico por hora haya const ituido en la ocasión la  

reivindicación manifiesta de dir igentes y obreros.  Ello  sin per juicio de lo  

que hemos señalado como una de sus causas sustanc iales,  a saber,  la  

decis ión empresar ia de incrementar el rendimiento de lo s t rabajadores.  

Como señalamos al comienzo e ins ist iremos más adelante,  ambo s 

aspectos se encuentran tan ínt imamente conectados que só lo a los fines 

exposit ivos parece legít imo separar los.  

                                                
19 Federación de Obreros del Tabaco, op. cit, p. 18. 
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Existe evidencia de que los empresar ios de la rama juzgaban que el nive l 

de remuneración vigente,  especialmente el últ imo que habían consent ido  

otorgar como resultado del forcejeo con los trabajadores y sus dir igentes,  

se correspondía con la duración de la  jornada diar ia.  Es dable pensar,  por 

ot ro lado, que,  en su concepc ión, también guardaba proporción con lo s  a  

su juicio magros rendimientos obtenidos a lo  largo de esa jornada: a l 

evaluar,  el 3 de julio  de 1954 y frente a la int ransigencia de la parte  

obrera,  los últ imos aumentos consent idos,  los voceros oficia les,  que sin  

duda recogían la inquietud del empresar iado de la rama, entendían que 

estos “representaban un indudable beneficio”,  puesto que “los obreros 

del tabaco t rabajaban so lamente 40 horas semanales”.  Veremos, sin 

embargo, que esta últ ima o ferta en que se plantó la patronal,  por cercana 

que estuviera a las demandas iniciales de los propios t rabajadores,  

cont inuaba dejando a la remuneración femenina (872$) por debajo de l 

nive l mínimo fijado en 900$ por el gobierno. 

En definit iva,  aunque la  reest ructuración del sistema product ivo alentada 

en general por los empresar ios pudo estar a la  base del conflicto ,  es 

indudable,  en pr imer lugar,  que el rezago comparat ivamente mayor que 

sufr ieron lo s obreros del tabaco en su ingreso, part icularmente en lo s 

t res años previos a 1954, tuvo un peso singular en la  determinac ión de 

las act itudes po lít icas asumidas por la  jerarquía gremial en esta  

coyuntura.  Estas act itudes,  que estudiaremos más adelante,  no hacían 

más que t raducir el estado de ánimo de obreros y dir igentes de pr imer  

grado. 

En segundo término, es indudable también que este ret raso relat ivo  

puede y debe relacionarse con la evaluación hecha por los empresar ios 

sobre los niveles de rendimiento “aceptables”.  Aunque no hay evidencia 

directa en estos años sobre proyectos de racionalización product iva,  e l 

conjunto de la evidencia ind irecta puede ser probatorio .  El t rabajo a 

desgano, forma de lucha que no só lo han adoptado los t rabajadores de l 

tabaco const ituye,  según tendremos ocasión de ver,  una de esas 

evidencias,  si se lo  interpreta como una negat iva a cooperar con los 

planes de racionalización.  
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No obstante,  la reivindicación explícita nunca dejó de ser la  

recomposición del salar io  básico.  El estudio de la evo lución del ingreso  

real unido al examen de lo s rendimientos laborales en la especia l 

coyuntura 1950-1954 20,  con la consiguiente puja empresar ia por su 

elevación revela,  en definit iva,  lo  arbit rar io  de considerar por separado 

ambos aspectos,  ínt imamente compenetrados. 

 

3. La huelga tabacalera 
Entre marzo de 1952 y marzo de 1954 se pudo asist ir  a una relat iva “paz 

social”.  La malla de contención a que se somet ió,  merced a la po lít ica 

económica,  el comportamiento de precios y salar ios creó las condiciones 

para ejercer,  gobierno y CGT, un c ierto  control sobre la base obrera.  21 

A comienzos de 1954, frente a la  inminente renovación de lo s Convenios 

Co lect ivos de Trabajo,  el gobierno se declara presc indente en las futuras 

gest iones par itar ias. 22 

                                                
20 La insistencia de los fabricantes en atar el salario a la productividad se relaciona con la crisis 
por la que atravesaba el modelo de acumulación de capital que había predominado  desde 1945, 
en el cual, la producción absoluta de la industria sólo podía incrementarse aumentando la 
jornada colectiva, esto es, incorporando más fuerza de trabajo. De ello debía resultar una 
productividad por hora/hombre baja. La baja composición orgánica del capital (o el bajo grado 
de utilización de tecnología), unido a la dificultad de revertirla en el corto plazo mediante la 
importación de maquinaria y equipo, (la rama de bienes de capital tenía un desarrollo escaso), 
dejaban como único camino al incremento de la productividad por hora/hombre, a 
intensificación de la jornada laboral mediante la reorganización de los sistemas de trabajo. En la 
industria del cigarrillo, hemos comprobado que la productividad laboral mostraba una tendencia 
decreciente entre 1950 y 1954, fácilmente explicable por la tendencia ascendente de la 
ocupación obrera en el mismo lapso y el contexto de atraso tecnológico. Mónica Peralta Ramos. 
Etapas de acumulación y alianza de clases en la Argentina (1930-1970). Buenos Aires, Siglo 
XXI, 1972. Carlos Vilas. “El populismo latinoamericano: un enfoque estructural; en Desarrollo 
Económico, Nº 111, vol. 28, octubre-diciembre 1988. Para el caso de la industria del tabaco 
véase Roberto Izquierdo, op. cit., p. 103 
21 “Para estos años sólo pueden destacarse el intento del sindicato de Luz y Fuerza de convocar 
un congreso sindical del ‘costo de vida’ (marzo de 1953) y el conflicto de los gráficos en 
demanda de mayores salarios (noviembre de 1953)”. Rafael Bitrán, op. cit., p. 41 
22  En una alocución pronunciada ante representantes de la CGT y la CGE, el propio presidente 
Perón declaraba: “Nosotros pensamos que deben mantenerse los términos ya fijados hace 
mucho tiempo, es decir, un salario vital que el gobierno tiene interés en mantener para que por 
debajo de él no quede ningún argentino. Este es el punto de partida que para nosotros es 
irreversible. Sobre este salario vital ya no corresponde al Gobierno intervenir en la dilucidación 
de las remuneraciones, de los salarios y sueldos de ninguna naturaleza, porque el gobierno no 
puede analizar por sí, intrínsecamente, en cada empresa, las condiciones económicas en que se 
desenvuelve, ni puede establecer una discriminación entre cada una de las actividades de la 
economía (...). Esta es una cuestión que debe surgir del acuerdo entre los empresarios y los 
trabajadores (...) está en relación con la empresa de que se trata, con lo que la empresa produce, 



 19 

Frente a la  presión de la  base obrera para ajustar su remunerac ión t ras 

dos años de conge lamiento 23 y la  negat iva empresar ia  a  conceder 

aumentos significat ivos y su reso lución a condicionar los a lo s aumentos 

de product ividad, el gobierno declara la  vigencia de una remuneració n 

mínima, por encima de la cual los salar io s habrán de determinarse por la  

product ividad en cada empresa.  

Legit imada de alguna manera por las declaraciones o ficiales,  la  CGE se 

abroquela en esta postura.  Propone, además, la  creación de una Comis ió n 

Económica Consult iva,  para const ituir un nuevo escenar io de 

negociación que supliera las par it ar ias por gremio. Los sindicatos 

resisten esta propuesta que importa una mengua de su poder  

negociador. 24 

Las negociaciones par itar ias se inician,  de todos modos,  en marzo de 

1954.En este contexto inic ió,  a comienzos de abr il de 1954, sus t ratos 

con la patronal la Federación de Obreros del Tabaco. 

 Podemos, en base al análisis  de la documentación disponible, 25 definir a l 

conflicto  de 1954 como una huelga general ( si bien no asumió esta forma 

en sus comienzos) con práct icas,  durant e su desarro llo ,  del t rabajo a 

desgano y de la  huelga de brazos caídos.  Ofrece,  sin embargo, una 

so lución de cont inuidad establecida por una breve t regua entre el 18 de 

junio y el 2 de julio .  Podemos establecer,  entonces,  la  siguiente 

per iodización para el conflicto: una fase inic ial,  entre el 3 de mayo y e l 

17 de junio  de 1954, con t rabajo a desgano, huelga de brazos caídos y 

desabastecimiento del producto en la Capital,  mientras se desenvuelven 

inic ialmente las negociaciones por el sala r io  y se estancan poco antes de 

la segunda fase,  de “t regua”, entre el 18 de junio y el 2 de julio .  En esta 

segunda fase,  se normaliza el r itmo de la producc ión mientras se 

reanudan las negociaciones salar iales que se centran ahora en la  

remuneración del personal femenino. En la tercera fase,  entre el 3 y el 13 
                                                                                                                                          
con el rendimiento del trabajo, y aún con las condiciones de administración de la propia 
empresa (...)”.  Perón ante la CGE y la CGT, documento oficial. Citado en Rafael Bitrán, op. 
cit., p. 42. 
23 La prensa comunista informa que, ya en enero de 1954, los trabajadores del tabaco 
reclamaban 500 $ más por mes. Nuestra Palabra,19 de enero de 1954 
24 Rafael Bitrán, op. cit., pp. 43-44. 
25 Roberto Izquierdo, op. cit., pp. 219-220 
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de julio ,  se dispone la vuelta al t rabajo a desgano. Concluye con la  

int ervenc ión del sindicato por la CGT, t ras ser int imado el gremio por e l 

Minister io  de Trabajo y declarado ilegal el movimiento.  

3.1 La crónica de los hechos.  

El diferendo se inicia  a  comienzos de abr il cuando, en el marco de las 

negociaciones par itar ias,  lo s empleadores del sector ofrecen incrementos 

porcentuales sobre los salar io s vigentes de no más del 3%. 26 La 

Federación de Obreros del Tabaco, califica de “provocadora” la postura 

de lo s empresar ios y dispone el t rabajo  a desgano, el 3  de mayo de 

1954. 27 Entre esa fecha y el 22 de mayo los grandes diar ios nacionales 

con sede en Buenos Aires nada informan sobre estos acontecimientos,  

confirmando la censura que destacan algunos autores. 28 

Siguiendo el cur ioso rast ro de silencios y omis iones de La Prensa  

respecto a esta forma de protesta se pone de manifiesto ,  por la negat iva,  

el estancamiento de las negociaciones par itar ias.  Del anális is  de las 

escuetas referencias de este y ot ros medios gráficos se infiere que e l 

proceso de negociación está atorado aunque no se ha interrumpido aun.  

Cas i a  diar io  se informa del estado general de las negociaciones sin la  

menor referencia a situaciones conflict ivas.  Só lo se hace mención de lo s 

gremios que ya han arreglado sus convenios.  Con respecto a la  

Federación de Obreros del Tabaco, la reso lución aparece siempre 

aplazada para un futuro próximo. En realidad, es la  situación de un gran 

número de gremios; pero esto solo basta para ilust rar la dificultad de l 

proceso negociador.  La prensa diar ia de Buenos Aires pone en sordina 

una realidad a ltamente conflict iva,  signada por hue lgas y pujas sordas.  

El t rabajo a desgano, al menos en su fase inic ial,  había afectado a cerca 

de la mitad de los establecimientos de la  rama y habr ía comportado una 

producción de alrededor de un 40% de los niveles usuales. 29 Aunque el 

conflicto  no se generalizó a toda la industr ia al menos hasta el 23 de 

                                                
26 De Frente, N° 19, pp. 4-5. 
27  Ídem 
28 Louise Doyon. “Conflictos obreros durante el régimen peronista, op. cit., p. 469; Scott 
Mainwaring, op. cit., pp.519 y ss.; Rafael Bitrán, op. cit., pp. 47 y ss. 
 
29 De Frente: N° 19, p. 5. 
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mayo, la carest ía  de cigarr illo s en lo s puestos de la Capit al se hizo sent ir  

desde el pr incipio. 30 

El 17 de junio se anuncia una t regua entre las partes en disputa,  t regua 

en virtud de la  cual,  “ante una mejor  o ferta patronal”,  los t rabajadores se 

comprometen a normalizar la producción al t iempo que prosiguen la s 

negociaciones par it ar ias.  Las fuentes per iodíst icas admiten tácit amente 

la existencia de un conflicto  previo ; permiten infer ir  también que las 

gest iones par itar ias se habían interrumpido en algún momento y que la  

base obrera part icipaba act ivamente de lo s hechos a t ravés de asambleas 

del personal. 31 El 18 de junio la crónica per iodíst ica rat ifica la  

normalización de tareas. 32 Al día siguient e,  el secretar io  general de la  

CGT, que a la sazón se hallaba en la ciudad de Ginebra al frente de la  

delegación argent ina ante la Organización Internaciona l del Trabajo ,  

realiza el pr imer reconocimiento público de la  ent idad real de lo s 

conflictos laborales que se estaban desarro llando. La argumentac ión 

consp irat iva y el sesgo casi apocalípt ico que por momentos asume este 

discurso suponen una clara referencia al act ivismo radicalizado en la  

base obrera.  Pero importan especia lmente en la medida en que revelan e l 

grado de autonomía desarro llado por los cuadros de base frente a la s 

respect ivas conducciones gremiales.  Revelan que la CGT y la s 

est ructuras sindicales se encontraban en una situación difícil,  frente a l 

                                                
30  “No había en los negocios del ramo la mitad o el 40% de lo común: NO HABIA NADA. La 
producción fue enviada al interior, y en la Capital Federal entregada a pocos negocios y a ciertas 
horas. El porteño inventó ‘la cola de los cigarrillos’”. De Frente: N° 19, p. 5 
El desabastecimiento casi total del producto en el principal mercado consumidor del país ha 
sido atribuido tanto por la Federación, como por medios gráficos oficiales, de evidente simpatía 
“obrerista”, como el citado De Frente, a un doble propósito de los empresarios del sector: 
contraatacar el movimiento de fuerza dispuesto por los trabajadores y su sindicato y realizar una 
maniobra especulativa destinada a encarecer el producto. La Federación de Obreros del Tabaco 
denuncia el 23 de mayo la “maniobra de los fabricantes de cigarrillos” en lo que constituye el 
primer indicio observable en la cobertura periodística sobre el diferendo: 
 “La Federación de Obreros del Tabaco ha dado a conocer un comunicado relacionado con la 
escasez de cigarrillos que se registra en los lugares comunes de su expendio al consumidor. 
Señala al respecto que esta anormalidad se debe exclusivamente a las maniobras de las empresas 
elaboradoras que tratan por ese medio de elevar el precio del producto.  
La organización gremial expresa que ante esa situación, ha procedido a denunciar a las 
autoridades competentes varias firmas que tienen retenidos enormes ‘stocks’ que suman en total 
18 millones de paquetes de cigarrillos.” La Prensa: 23 de mayo de 1954, p. 3 
31 Clarín, 17 de junio de 1954, p. 6. Véase también, para la misma fecha: Crítica, p. 3 
32 Clarín, 18 de junio de 1954, p. 5 
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propio gobierno y frente a sus virtuales representados.  En otras palabras,  

que las bases habían desbordado a los cuadros burocrát icos,  que estos 

habían perdido el control de la situación. La referencia que hace 

Vulet ich a una acción coordinada de cuadros de base de var ios gremios,  

hacia comienzos de mayo es muy importante y los propios 

acontecimientos prueban este hecho. Es, en efecto harto  significat ivo  

que, precisamente el 3 de mayo, se hayan iniciado paros parciales no  

só lo en el sector tabacalero,  sino también en la  industr ia text il,  la  de l 

calzado, la del vidr io  y la industr ia metalúrgica. 33 El hecho estar ía 

revelando la  existencia de un movimiento de base amplio y coordinado  

que se habr ía desarro llado al margen y en oposic ión a la CGT y la s 

est ructuras gremia les oficialistas a las que habr ía desbordado. 34 

El 3  de ju lio  el conflicto  de lo s tabacaleros inicia  su tercera y últ ima 

fase.  Por la vía de las negociaciones retomadas el 18 de junio,  lo s 

t rabajadores habían llegado a c ifras muy super iores al nive l del que se 

había part ido pero la Federación no las acepta y se apoya en t res 

argumentos.  En pr imer lugar:  

 

“La mujer,  que en la industr ia tabacalera es mayor ía,  queda por  
debajo del vital mínimo de 900 pesos.  La oferta patronal,  deducidos 
lo s descuentos por jubilaciones,  maternidad, etc. ,  deja un sueldo 
líquido de alrededor de 750 pesos”. 35 

 

E l segundo argumento se funda en que, según la Federación:  

 

“La industr ia puede pagar salar io s mejores porque no t iene 
problemas de precios fijo s.  Si bien no puede aumentar el precio  
oficia l de la marca ‘X’,  por ejemplo, lanza al mercado la marca ‘J’ 
al doble o  al t r iple,  le pone el tabaco de ‘X’,  y el fumador no tarda 
en comprar ‘J’ al comprobar que su cigarr illo  habitual t iene un 

                                                
33  Clarín, 19 de junio de 1954, p. 2 
34  Scott Mainwaring: op. cit. p. 525. 
 
35 De Frente, N° 19, p. 5. Es interesante notar que la remuneración diferencial del personal 
obrero en perjuicio de las mujeres había trascendido ya al plano reivindicativo. Si suponemos la 
existencia de una división genérica vertical del trabajo, parece difícil imaginar que la 
reivindicación haya partido de los cuadros masculinos de la base obrera. El hecho hace suponer 
la importancia de las delegadas de sección, de la que hay indicios sugestivos en las fuentes 
orales. No obstante, no hay que olvidar que este reclamo no apuntaba a la equiparación de 
remuneraciones sino a ubicar el salario femenino por encima del mínimo vital de 900 pesos. 
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gusto raro y que en cambio ‘J’ se parece al ‘X’ de antes.  A veces ni 
siquiera es necesar io  cambiar  la  marca: basta con agregar  ‘extra’,  
‘super’ o  ‘de lu jo’.  Esta práctica desleal  –dice la  parte obrera- no 
es la  que propicia ahora la Federac ión: es la que ha hecho siempre 
la industr ia del tabaco”. 36 

 

Fina lmente,  la parte obrera alegaba que:  

 

“Los industr iales ya han compensado en parte el aumento pedido  
por los obreros,  al lanzar al mercado el paquete de 20 cigarr illos:  
ahorro de papel,  t raba jo,  etc.” 37 

 

Las partes no llegan a un acuerdo y la Federación dispone, el 3 de julio ,  

la  reanudación del t rabajo  a desgano. 38Las empresas o frecen un aumento 

de 160 pesos por mes,  lo s obreros del tabaco, por su parte,  exigen un 

incremento de 500 pesos mensuales.  Ese mismo día,  el Departamento de 

Trabajo int ima a la FOT a normalizar las tareas en el término de 48 

horas. 39 En los “cons iderandos” de la  medida se aduce que lo s últ imos 

ofrec imientos de la parte empresar ia comportaban mejoras considerables 

frente al nivel del que había part ido el regateo 40 y que el t rabajo a 

desgano, agravado por la  circunstancia de cont inuar vigentes la s 

gest iones par itar ias,  const ituía una vio lación a las disposiciones legales 

que regulan la  conciliación obligatoria  y lo s objet ivos del 2° Plan 

Quinquenal,  con lo  que se estar ía lesionando el int erés público. 41 

En la  mañana del 5 de julio  se reúne una asamblea extraordinar ia  de la  

Federación de Obreros del Tabaco. La asamblea resuelve someter la  

                                                
36 De Frente, Nº 19, p. 5 
37 Ídem 
38 Crítica, 3 de julio de 1954, p. 3 
39  Ídem 
40  Ídem 
41  “Que el movimiento de fuerza que realiza repercute hondamente en todos los sectores de la 
vida nacional por la difusión del artículo manufacturado aparte de la lógica perturbación que 
provoca en la población, tanto por la generalización de su consumo como por la importancia 
económica de la industria afectada y de las actividades accesorias a la misma. Que analizados 
todos los hechos, este Ministerio no puede prolongar su tolerancia y admitir la conducta de la 
Federación de Obreros del Tabaco, contraria a los elementales conceptos de actuación gremial, 
en pugna con el respeto y consideración que deben merecerle los organismos oficiales que 
tienen a su cargo el tratamiento del petitorio y violatorio de las normas legales que rigen la 
conciliación, aparte de ser atentatorios a los intereses superiores y permanentes del Estado 
fijados como Objetivo II. G. 4, Productividad, del 2° Plan Quinquenal (...).” Ídem 
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reso lución minister ial a la discusión por asambleas de sección. 42Y en la  

noche del 5 de julio  los delegados  de sección vuelven a reunirse  para 

hacer pública su decis ión de cont inuar  con el t rabajo a desgano. La 

medida se generaliza ahora a todas las plantas fabr iles.  La asamblea 

resuelve de esta manera desest imar  la  int imación o ficial.  No obstante,  se 

hace la  observación expresa de que la decisión “no iba contra e l 

Minister io  de Trabajo”. 43 La decis ión pone a la  organización sindical en 

la ilegalidad de manera automát ica. 44 

En efecto,  el 13 de julio  el gobierno declara ilega l la protesta tabacalera 

y suspende de inmediato la personer ía gremia l de la FOT. Por su parte,  

el secretar iado de la CGT interviene la Federación y designa  a Manue l 

Mendoza, de la  Asociación Obrera Text il,  a l frente de la  intervención. 45 

De inmediato,  las empresas realizan despidos en masa. 46Para el 19 de 

julio  ya se había despedido 38 obreros en Nobleza,  133 en “43”, 39 en 

Fontanares,  50 en Caravanas,  50 en Particular,  24 en Commander y un 

número no determinado en Abdulah. 47Como observa Marcos Schiavi,  sin  

per juicio  de su carácter disciplinar io ,  “estos despidos eran funcionales a  

lo s proyectos de racionalizac ión de la  producción, pues los mismos 

generalmente imp licaban un plan de reducción de personal.” 48Pero,  a 

despecho de las apelaciones del interventor Mendoza a normalizar la  
                                                
42 Nuestra Palabra, 13 de julio de 1954 
43 De Frente, N° 19, p. 4. 
44 Conviene transcribir los términos precisos de la intimación oficial emitida 24 horas antes de 
esta resolución del sindicato: 
 “Por ello el ministro de Trabajo y Previsión resuelve: 
Intimar a la Federación de Obreros del Tabaco para que dentro de 48 horas de notificada la 
presente normalice las tareas en todas las manufacturas de tabaco. 
La falta de cumplimiento (...) implica automáticamente y sin necesidad de aclaración previa, la 
ilegalidad del movimiento sin perjuicio de aplicar las demás medidas y sanciones que se 
consideren correspondientes. 
Suspender durante el plazo citado precedentemente todas las actuaciones que tenga pendiente o 
trámite por ante este Ministerio dicha Federación Obrera.” Crítica, 3 de julio de 1954, p. 3 
45 El dato nos es conocido por conducto de fuentes posteriores al hecho. Cuando el gobierno del 
general Aramburu dispone la intervención militar de los gremios adheridos a la CGT, se 
constituye una “Comisión Verificadora” destinada a investigar el manejo de los fondos 
sindicales durante el “régimen depuesto”. Al interventor Mendoza se le imputan unos “manejos 
dolosos”, en complicidad con el tesorero y un contador, también miembros de la intervención. 
La Nación, 16 de junio de 1956, p. 4 
46 Crítica,  14 de julio de 1954, p. 5; De Frente: N° 19, p. 4. 
47 Marcos Schiavi. La resistencia antes de la resistencia. La huelga metalúrgica y las luchas 
obreras de 1954. Buenos Aires, El Colectivo, 2008, p. 155. 
48 Ídem 
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producción, la huelga cont inuaba. Los redactores del per iódico Nuestra 

Palabra,  órgano del Part ido Comunista,  hacen recaer la responsabilidad 

sobre la cont inuación de la  protesta en Or lando Célico,  el dest ituido  

secretar io  general de la FOT: 

 

“(La decis ión de Célico de cont inuar con el t rabajo a desgano) divide 
a los obreros cuya capacidad combat iva procura agotar prolongando  
estér ilmente el conflicto ,  da pretexto a la empresa para no pagar lo s 
jornales con los cuales hambrea a numerosas familias pro letar ias,  
posterga indefinidamente acciones decisivas de lucha, aís la a lo s 
personales y no moviliza la so lidar idad obrera y popular” 49 

 
Los test imonios orales que citaremos inmediatamente parecen confirmar  

que los hechos dieron la razón a este anális is y censura de Nuestra 

Palabra a la táct ica asumida por la FOT a t ravés de su secretar io  general.  

Esta combat ividad a ult ranza redundó en per juicio de lo s t rabajadores.  

Pero hay que reparar en el hecho de que Cé lico cont inuó alentando e l 

t rabajo a desgano aún después de su dest it ución.  

El argumento de que lo s dir igentes se hallaban bajo la  doble presión de 

unas bases que exigían mejoras salar ia les y de condiciones de t rabajo y 

de una CGT que presionaba desde arr iba a favor de las po lít icas de l 

gobierno es válido para los dir igentes en ejercicio,  los que aun no se 

“quemaron”; no parece aplicable para un caso como éste.  Si Célico pudo  

cont inuar ejerciendo su liderazgo t ras haber sido desechado por la  

instancia super ior del sistema gremial peronista,  ello  estar ía indicando  

que el secretar iado de la CGT erró su juic io,  al menos en un pr imer  

momento, sobre el ascendiente que Cé lico conservaba sobre una parte de 

las bases sindicales.  No obstante,  el resultado final terminó  por  

confirmar lo.  En cualquier  caso,  no puede negársele una sincera y 

profunda convicción sobre la causa que defend ía.  

 El sent imiento de desazón que debió afectar a los t rabajadores ha 

perdurado hasta hoy en la memoria de un test igo: 

 

“Decían lo s delegados y el sind icato que eso era ganado: Al fina l 
¿Qué pasó ahí? Hubo un arreglo,  lógico, entre el sindicato y la  

                                                
49 Nuestra Palabra, 20 de julio de 1954. 
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patronal y hubo que empezar a t rabajar,  pero sin un mango: No se 
cobró nada, ni lo  que se reclamaba, ni los t res meses que estuvimos 
sin t rabajar. " 50 

 

Parece,  en pr inc ipio,  bastante natural que lo s cuadros de base y e l 

sindicato,  como “padres de la derrota” carguen con el peso de la  

responsabilidad en la concepción de los afectados.  El sent imiento de 

frust ración resultante de un conflicto  tan largo y desgastante puede 

explicar  este juic io lapidar io  hacia quienes condujeron e l movimiento.  

La acusación de venalidad, sin embargo, llama la atención por 

recurrente: 

 

“Sí,  fue una derrota.  Una derrota muy t riste ¿No? Porque eso fue 
una vendida.  Como en todos los t iempos, en aquel t iempo se 
vendían también.” 51 

 

S in duda, es difícil juzgar sobre la veracidad de esta afirmación, cuya  

buena fe no cuest ionamos. Pero ¿Qué significa sin per juicio  de su 

“verdad?” Es probable que el revés haya actualizado una cr isis  de 

representat ividad de la comisión de fábr ica y el sindicato frente a lo s 

t rabajadores.  Es indudable,  en cualquier  caso,  que buena parte de los 

t rabajadores se sint ieron t raic ionados por unos dir igentes a  lo s que 

siguieron hasta las últ imas instancias de la protesta. 

Las contradicciones en el plano de la  base obrera es un hecho que se ha 

vuelto  notorio  a quienes se han ocupado, en fecha bastante reciente,  de l 

estudio de los conflictos laborales de 1954. 

La d ist inción que hace S. Mainwar ing entre la inst ancia super ior de la  

organización gremial,  lo s cuadros int ermedios y la  base obrera es de l 

todo pert inente a lo s fines de mat izar la vis ión uniforme que 

proporcionaba la interpretación más t radicional:  

 

“Hacia 1951 todo vest igio de autonomía en la  cúpula sind ical había sido  
cercenado (. . .)  Sin embargo, la act itud complaciente de la cúpula sindica l 
no significó que toda la clase obrera se hubiese t ransformado en un t ítere 
del régimen. Los movimientos de base siguieron exigiendo beneficios 
                                                
50 Entrevista con Serafín 
51 Ídem 
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mater iales y con frecuencia lo  hacían en oposición a sus dir igentes y a l 
gobierno.” 52 

 

Nuestro estudio de caso confirma la  autonomía con que actúa la  

dirección sindical respecto a la CGT. Este rasgo parece haber sido común 

a todos los conflictos que se desarro llaron de manera casi simultánea. 53 

Expresión cabal de esta autonomía es sin duda la existencia notoria de 

las instancias asamblear ias.  Hemos constatado este fenómeno en e l 

desarro llo  que hemos hecho del conflicto  y const ituye ciertamente un 

síntoma de estos movimientos. 54 Su explicación debe buscarse en aque l 

desarro llo  de la conciencia de clase refer ida a sus intereses mater iales o  

part iculares.  Por lo  tanto,  guarda directa conexión con las circunstancias 

económicas que han servido de preámbulo y marco contextual a la  

narración del conflicto . Pero esta circunstancia no agota la explicac ión.  

Como muestra S.  Mainwar ing, el r íg ido control impuesto por el régimen 

sobre la central obrera y,  t ransit ivamente,  sobre los niveles intermedios 

y básicos de la organización gremia l tuvo por efecto la limit ación ser ia  

de lo s canales de expresión habituales de lo s que se había servido la  

clase,  con mayor o menor dificult ad,  en épocas previas:  las conquistas 

mater iales bajo el régimen peronista hubieron de pagar ese precio y e l 

ejercicio del derecho de huelga se vio ser iamente condic ionado,  

tácitamente interdicto. 55 La consecuencia fue que la negociación par itar ia  

se vo lvió un resquic io adecuado para que se filt rase la expresión de l 

                                                
52  Op. cit., 519. 
53  “Estos movimientos se produjeron completamente al margen y en oposición a la CGT y a sus 
dirigentes” Scott Mainwaring, op. cit., p. 525 
54 Louise Doyon, ha mostrado la evolución de las asambleas de sindicatos en la Capital Federal 
entre 1950 y 1954 atendiendo a su número y a la cantidad de asistentes: El número de asambleas 
gremiales cae casi el 24% entre 1950 y 1951, crece el 6% de 1951 a 1952, trepa al 30% entre 
1952 y 1953 y aumenta el 1% de 1953 a 1954. Por su parte, el número de participantes en 
asambleas decrece el 35% de 1950 a 1951, aumenta el 35% de 1951 a 1952, el 40% entre 1952 
y 1953 y el 1,5% de 1953 a 1954. Op. cit., p. 471 
55 “El gobierno había eliminado la autonomía de los sindicatos en su cúpula, transformando la 
jerarquía sindical en un mecanismo de control desde arriba. El Estado controlaba la CGT; la 
CGT ejercía considerable control sobre los sindicatos afiliados y a menudo estos podían 
supervisar a los delegados de fábrica, con lo cual se cerraba toda posibilidad institucionalizada 
de expresar opiniones disidentes. La ausencia de alternativas viables al peronismo reforzó los 
aspectos manipuladores de la jerarquía sindical, ya que el movimiento obrero no tenía otra 
opción que funcionar dentro del sistema peronista”. Scott Maiwaring, op. cit., p. 523 
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descontento de la base obrera ante la obturación de los canales 

inst itucionales.  Se t ransformó en el escenar io  propicio  para ejercer  

presión en la coyuntura que marcaban la recuperación económica y e l 

at raso de los salar io s,  producto del congelamiento.  

En suma, la autonomía relat iva de la base obrera como hecho más 

notorio  del desarrollo  general y part icular de los conflictos obreros de 

1954, es algo de que dan cuenta en pr imer  lugar el papel act ivo  

desempeñado por las asambleas de afiliados.  En segundo lugar,  la  

alineación, casi sin fisura,  de la est ructura gremia l con la dir igencia de 

base y la  propia base obrera ( lo s cargos de t raic ión y venalidad hechos 

por algunos t rabajadores son una demostración por la negat iva de este  

fenómeno: la intensidad de la decepción parece dar  una medida de la  

confianza inic ial como una perfecta contrapart ida) ¿Cómo explicar este  

apoyo de los t rabajadores a sus dir igentes de pr imer grado? Por ot ro 

lado, ¿era,  como pretende Mainwar ing, la  negociación co lect iva e l único  

resquic io inst itucional a t ravés del cual se expresaba el descontento 

obrero? 

Conforme al anális is de Nahuel Moreno, a part ir  de 1952 habr ía tenido  

lugar la  renovación de algunas direcciones sindicales.  Moreno cit a dos 

casos paradigmát icos,  el del caucho y e l del tabaco. 56 En lo  que respecta 

al sindicado del tabaco, hemos podido comprobar que no hubo ruptura en 

la cont inuidad de un secretar iado que venía ejerciendo la conducción de l 

sindicato desde 1951. Or lando Célico,  secretario  general de la  FOT en e l 

per íodo 1953-1955, ya había cumplido un mandato para el per íodo 1951-

1953 y el examen de lo s int egrantes de las comis iones direct ivas de uno  

y otro per íodo no revela cambios importantes. 57 No obstante,  si no hubo 

en la FOT renovación de cuadros a nivel dir igencia l (otra cuest ión la  

const ituye el problema de lo s cuadros medios y bajos,  sobre lo s que 

sabemos poco) el anális is de Moreno puede ser válido si se juzgan las 

act itudes po lít icas de esta dir igencia en la coyuntura de 1954, que 

                                                
56 “El gremio del caucho, después de una magnífica huelga, logra una dirección independiente y 
poderosa que hizo, guardando ciertas formas peronistas, una auténtica política clasista. En cierta 
medida, lo mismo ocurrió con el gremio del tabaco”. Nahuel Moreno, op. cit., p. 29. (La cursiva 
es nuestra). 
57 Federación de Obreros del Tabaco, op. cit., p. 7 
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Moreno caracter iza como clasistas.  S i definimos al clasismo como una 

posición asumida por la clase obrera,  caracter izada por no resignar lo s 

objet ivos de clase y rechazar en lo s hechos (aunque no necesar iamente 

en el d iscurso) la ideo logía de conciliación de clases propia de l 

nacionalismo, parece claro que la act ividad de la clase obrera en genera l 

y de lo s obreros del tabaco en part icular,  en la coyuntura de 1954, ha 

tendido al clasismo.  

 Por ot ra parte,  junto a las determinaciones económicas que hemos 

considerado, el nive l po lít ico gremial t iene su peso y si la int ransigencia 

mostrada por los t rabajadores en las huelgas de 1954 se explica por e l 

deter ioro de las condiciones de vida de la  clase obrera y por la o fens iva 

patronal sobre la forma de organizac ión del t rabajo,  no puede ignorarse 

la  existencia de dir igencias sindicales elegidas por lo s t rabajadores y 

fuertemente respaldadas por ello s,  por lo  menos hasta el desenlace de l 

conflicto .  El factor polít ico e incluso las caracter íst icas personales de 

lo s dir igentes parecen haber tenido incidencia en lo s rasgos que asumió  

el conflicto  en la  rama del  tabaco. 58Pero esta radicalidad se explica en 

últ ima instancia por las condic iones de existencia de los t rabajadores de l 

tabaco y las presiones ejercidas por los fabr icantes para atar el salar io  a  

la  product ividad. Es pert inente interrogarse sobre la génesis y naturaleza 

de la innegable radicalización de las bases sind icales del tabaco y de 

otras ramas industr iales en la  misma época. Sin negar la importancia de l 

act ivismo, es evidente que este no actúa nunca en el vacío social y 

económico. No es menos cierto  que este factor polít ico y subjet ivo,  

cuando existe como elemento act ivo, impr ime a lo s movimientos de la  

clase obrera muchos lo s caracteres que lo s singular izan en cada momento  

histór ico.  

  

Conclusión 
Del anális is realizado se infieren algunas conclus iones relevantes.  En 

pr imer  lugar,  el control ejercido por el gobierno peronista sobre la  clase 

obrera tenía límites,  que la  radicalización propiciada por las 
                                                
58 En este sentido, no es ocioso insistir sobre la actitud asumida por Célico, de continuar la lucha 
aún luego de su destitución. 
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fluctuaciones en sus condic iones de exist encia ponían de manifiesto; en 

segundo término, la emergencia de direcciones sindicales independientes 

o  la  radicalización de dir igencias bastante ant iguas (tal el caso de l 

tabaco) desnudaban lo s límites del control jerárquico inst rumentado por 

el sistema gremia l peronista.  Estas constataciones t ienden a 

confirmarnos en la idea de que el nacionalismo burgués no pone entre 

paréntesis la lucha de clases ni logra anular en lo s hechos la autonomía 

obrera.  Las posiciones de clase recobran t ransparencia en el segundo 

mandato peronista,  cuando la cr isis  de acumulación del “capitalismo  

nacional” t rae de nuevo a pr imer plano las cuest iones del salar io  real y 

relat ivo y de lo s grados de explotación de la  clase obrera.  La clase 

obrera,  en fin,  fue y cont inúa siendo un co lect ivo definido por intereses 

y objet ivos propios y que sabe dotarse de direcciones propias frente a l 

capital y fuera del aparato surgido de la cooptación estatal.  Estos juicios,  

sin embargo, no bastan para c lausurar  la cuest ión de la ident idad  

peronista de la clase obrera.  Es probable que el t rabajador común no 

viviese como contradictorias su adhesión al peronismo y su opción 

electoral por corrientes sind icales de izquierda,  como también es 

probable que estas corr ientes hayan adaptado su discurso al “populismo” 

para asegurar su llegada a una clase obrera que sabían t ransida por esta  

ident ificación.  

Pero,  las comprobaciones que hemos hecho para nuestro caso parecen 

relat ivizar la importancia asignada a “vanguardias” s indicales.  Como 

hemos visto  en estas páginas,  la  dir igencia de la FOT en 1954, le jos de 

haber sido el producto de un recambio muy reciente de cuadros,  había 

sido un agente act ivo en la  implantación del sistema gremia l peronista en 

las provincias tabaca leras,  proceso que fue para lelo  a la  organización de 

este sindicato.  Puede afir marse,  en consecuencia,  que,  en nuestro caso, la  

radicalización de la  dir igencia se explica más por la  propia 

radicalización de las bases t rabajadoras que por las caracter íst icas 

polít icas e ideo lógicas de sus dir igentes.  
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